


^esor^Es^ ir i tua l
R e la c ió n  d e  l a s  In d u lg e n c ia s  P l e n a r i a s  

q u e  lo s C o o p e r a d o r e s  í> a le s¡a n o s p u e - 
a e n  g a n a r  e n  e l t ra n sc u rso  d e l  a ñ o .

1.— -Una vez cada día, elevando a Dios.
t»-*bajo y  aunque sea sólo men. 

talmente, una piadosa invocación cualquie- 
ra. predas las demás condiciones ordinarias, 
o sea el estado de gracia, la confesión y  co-
munión sacramentales y  la visita a alguna 
Iglesia u oratorio público, rogando por la 
mtencion del Soberano Pontífice.

Esta indulgencia del trabajo santificado 
pueden ganarla los Cooperadores Salesianos, 
rlij®® de María Auxiliadora y  sus respecti-
vo* alumnos y ex alumnos. Si, hallándose 
eri estado de gracia, se sigue repitiendo la 
misma piadosa invocación, u otra cualquie- 
ra durante el trabajo, se puede ganar, cada 
to »'^aa  parcial de cuatrocien-

2 - Un día de cada mes, el que uno elija.
«o hace el piadoso 

Ejercicio Mensual de la Buena Muerte.

" " "  *  C o n f . r « c i .

5 - El dm  ̂en que uno inscribe su nom- 
I««lan™ ** Unión de Cooperadores Sa-

6 - El día en que por primera vez se 
consagra uno al Sagrado Corazón de Jesús.

7 - Cada vez que practique 1 o s Santos 
Ejercicios Espirituales, de ocho día*.

‘  A  la hora de la muerte, con tal que. 
confesado y comulgado, o p o r  lo menos 
aivepentido de sus pecados, invoque, con los 
labios o con el corazón, el nombre sacratí-
simo de Jesús.

EN CAD A UNA 
DE LAS SIGUIENTES FIESTAS

I )  MOVIBLES:

Sagrada Familia (e l primer domingo des-
pués de la Epifanía).

Dolores de la Santísima Virgen, (e l viernes 
de Pasión.)

Domingo de Ramos.
Pascua dq Resurrección.
Ascensión del Señor.
Domingo de Pentecostés.
Fiesta de la Santísima Trinidad.
Corpus Christi.
FiesU del ^ g ra d o  Corazón de Jesús (primer 

jiem es después del Corpus).
Pím U  del S w a d o  Corazón de María (día 

siguiente del anterior). '

2) FIJAS:

IS  . ^ te d ra  de San Pedro en Roma.
25 ■ de ja  Santísima Virgen.25 - Conversión de San Pablo. ®
29 - Fiesta de San Francisco de Salea.

FEBRERO

22 ■ la Satísim a Virgen.
22 . Cátedra de San Pedro en Antioquía.

ENERO
1 - C irc^cisión del Señor.
“  ■ Santísimo Nombre de Jesús. 
3 - Epifanía.
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MARZO

19 - Fiesta del Patriarca San José.
25 - Anunciación de la Sma. Virgen.

M AYO

3 - Invención de la Santa Cruz.
8 - Aparición de San Miguel Arcángel.

11 - .^ iversario de la Coronación de Ma-
Auxiliadora.

24 - Fiesta de María Auxiliadora.

JUNIO

24 - Natividad de S ^  Juan Bautista.
30 * y  San Pablo.JU - ^conmemoración de San Pablo.

JULIO

1 - Preciosa Sangre de Nuestro Señor Je-
sucristo.

2 - Visitación de Nuestra Señora.
16 - Fiesta de la Virgen del Carmen.

*' AGOSTO

, f  '  7*’* “ *fíffuración del Señor.
i c  ■ 1® Santísima Virgen.16 - Fiesta de San Roque.

SEPTIEMBRE

,5  ■ K^V’- * * *  á* k  Santísima Virgen.
12 - Dulcísimo Nombre de María.
14 - Exaltación de la Santa Cruz.
2Q '  de la Sma. Virgen.
29 - Dedicación de San Miguel Arcángel.

OCTUBRE

.1  * fc? Virgen del Rosario, 
í i  ■ S*»t«™«dad de María, 
l o  - Pureza de María.

NOVIEMBRE

o l  * de Nuestra Señora.22 - FiesU de Santa Cecilia.

DICIEMBRE

® * Inmaculada Concepción.
25 - Natividad de Jesús.

Para lucrar las antedichas Indulgencias 
se requiere, además de las condiciones or-
dinarias. que los Socios de la Pía Unión re-
cen cada día un Padrenuestro, Avemaria y 
gloria con la invocación Sánete Francisce 
^ e s i ,  ora pro nobis, según la intención del
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Importancia del Catecismo.—  ] Por amor de Dios!— Noticiario Salesiano: Es-
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IM PO RTA N CIA  DEL CA TECIS M O
Discurso de S. S. Pío XII, pronunciado por Radío con motivo de la 

clausura de l Congreso Catequíst ico de Barcelona.

Con una asistencia de fiO.OOO personas se celebró el domingo día 7 del pasado 
abril, en el grandioso marco del Estadio de Montjuich, la clausura del cPrimer Congreso 
Catequístico de Barcelona». S. S. el Papa Pío X II pronunció por radio una alocución, 
destacando la importancia de la enseñsmza religiosa. El cBoIetín Salesianoa se honra 
difundiendo la palabra del Vicario de Cristo, acerca de una materia tan querida por el 
Rector Mayor de la Congregación Salesisma.

«Amadísimos congresistas de Barce-
lona: La ardiente solicitud por la salud 
de las almas que el Padre de la Mise-
ricordia se dignó .depositar en nuestro 
corazón de Pastor Universal, nos ha 
impulsado a condescender a vuestro 
deseo, tan pronto como nos fué mani-
festado, de clausurar con unas pala-
bras este magno Congreso Catequístico. 
Y  no podía ser solamente por saber 
que se trataba de la espléndida Bar-
celona, la luminosa metrópoli medite-
rránea, famosa por su posición, por su 
prosperidad y por el espíritu audaz y 
emprendedor de sus tenaces hijos; ni 
tampoco por las noticias que iban lle-
gándonos sucesivamente y  que ensal-
zaban la inteligente preparación de

vuestro Congreso, su perfecta organi-
zación y la cooperación generosa que 
por parte de todos se le prestaba; fué 
por conocer que se trataba del estudio 
de la propaganda, del método y del 
progreso de la labor catequística entre 
vosotros; fué por estar informados de 
que se profundizaba en él en cuestio-
nes tan fundamentales como el dere-
cho y el deber de la enseñanza del Ca-
tecismo, tanto en las escuelas priva-
das como en las oficiales y en la catc-
quesis parroquial.

No tenemos intención de volver en 
ésla hora solemne a lo que ya ha sido 
objeto de vuestras sesiones de estudio. 
Nuestro venerable hermano y prelado 
vuestro, feliz promotor de una reunión
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que ha de quedar entre las fechas más 
inolvidables de su episcopado, os ha 
recordado a nuestros predecesores Be-
nedicto XIV, Pío X y Pío XI, a quie-
nes se deben las normas definitivas de 
la enseñanza de la doctrina cristiana, 
y nosotros mismos no hemos dejado 
lie liacer oportunamente las exhorta-
ciones que creíamos en lodo momento 
necesarias.

de que la Historia vaya contándose por 
sucesiones de catástrofes? Y  así tiene 
que ser, y quisiéramos repetir las pala-
bras de nuestro glorioso predecesor 
Pío X: «Dondequiera que la inteligen-
cia está bloqueada por las densas ti-
nieblas de la ignorancia, es imposible 
encontrar ni una recta voluntad, ni 
buenas costumbres.» {Encíclica «Acer-
bo nimis».)

Tradición Catequíst ica de 
España

La Cataluña de Raimundo Lulio, au-
tor de uno de los primeros resúmenes 
catequísticos que se conocen; la Espa-
ña de Ripalda y de Astete, de Ignacio 
de Loyola, de José de Calasanz y de 
Antonio Glaret, catequistas y forjado-
res de legiones catequistas, supo ense-
ñar y aprender a -través de los siglos 
nuestra santa doctrina, especialmente 
en aquellos tiempos felices en que el 
pueblo tenía la cultura suficiente para 
poder elevarse hasta las cimas teoló-
gicas de los autos sacramentales, aplau-
didos y gustados por todos, en los 
atrios de las iglesias, en los patios y en 
las plazas. ¡Grande es la educación re-
ligiosa de un país en el que tales repre-
sentaciones pudieron ser ladmiradas 
por su pueblo!

Gorrería el tiempo, vendrían los si-
glos funestos del laicismo y se produ-
ciría la dolorosa fractura entre el ciu-
dadano y el cristiano. La Iglesia se ve-
ría disputar el c.ampo de la enseñanza, 
y la llamada cultura nueva presumiría 
vanamente de poder prescindir de la 
religión. Pero, ¿con qué consecuencias? 
¿No os habéis encontrado alguna vez 
con el descarriado que llegó a serlo 
porque nunca o casi nunca había oído 
hablar de Dios y de su ley?

Si Jesucristo y su Iglesia son toda-
vía para muchos los auténticos desco-
nocidos, cuando no los maliciosamen-
te desfigurados, ¿cómo han de ser pri-
mero amados y luego seguidos? Y  si 
no se conoce a Dios y si no se obseiTa 
su ley, ¿por qué hemos de extrañarnos 
68  —

La p a z crist iana, única p a z 
digna

El mundo sufre males dolorosísimos, 
pero pocos tan trascendentales como 
la ignorancia religiosa de todas sus 
clases. Urge en la sociedad la aplica-
ción de remedios enérgicos, pero pocos 
son tan urgentes como la difusión del 
catecismo. Los padres, en el calor del 
hogar; los maestros, en la seriedad de 
las escuelas; los sacerdotes, en el san-
tuario del templo; todos, y en todas 
partes, pueden y deben prestar a la 
Humanidad el insuperable servicio de 
abrir con el catecismo los tesoros de 
la doctrina católica a las nuevas gene-
raciones, y de formarlas en el Dogma 
para que, bien empapadas del espíri-
tu cristiano, enamoradas de la verdad 
y de la justicia y de la caridad del 
Evangelio, encendidas en el amor a 
Jesucislo, pueda edificarse sobre ellas 
la paz futura, la única paz digna de 
este nombre, que es la paz cristiana.

Nos no ignoramos que entre vosotros 
se trabaja en la formación de los cate-
quistas y en la organización de la ca- 
tequesis. Nos sabemos, y de ello no po-
demos menos de congratularnos, que 
vuestra legislación muestra en su re-
dacción una clara conciencia .de la im-
portancia del problema y de los de-
beres de quienes son gobernantes de 
una nación católica. Pero, precisamen-
te por eso, hemos querido aprovechar 
esta oportunidad para exhortaros a 
perseverar y a ir siempre adelante. 
No os contentéis con dar gracias a Dios 
por la amorosa providencia con que os 
hizo la inmensa merced de nacer en un



Don Bosco enseñando el 

Catecismo en la sacristía 

de San Francisco de Asís 

a s u s muchachos orato* 

ríanos.  ̂ (Del f i l m  «Un 

hombre de leyenda.)

hogar cristiano, en una patria ilumi-
nada desde los albores del cristianis-
mo con la doctrina del Evangelio; si-
no que, para mostrarle vuestra grati-
tud por un don tan insigne, habéis de 
procurar, cada uno desde vuestro pues-
to, que nadie entre vosotros ignore las 
salvadoras enseñanzas de la religión 
'•ristiana, aunque para ello fuera me-
nester vuestra cooperación y vuestro 
sacrificio personal.

Niños, corred ansiosos a la 
Catcquesis

Y  vosotros, miles y miles de peque-
ños que en este momento, y con los 
ojitos muy abiertos, oís la voz de vues-
tro Padre, de un padre que desearía 
poder abrazaros a todos, uno por uno; 
vosotros, esperanzas, seguras de la Igle-
sia y de la Patria; Candorosos, en los 
que todavía se refleja pura la luz sua-
ve de la inocencia, corred ansiosos a 
la catequesis; no dejéis de la mano el 
catecismo, escuchad sin perder pala-
bra a quien os lo explica, aprendedlo 
bien, entendedlo en cuanto podáis y

lío olvidéis jamás esa doctrina, que 
acaso un día, en fecha remota que aho-
ra ño podéis ni vislumbrar, será vues-
tra tabla de salvación en las tormen-
tas de la vida.

El Papa quiere (|ue en el catecismo 
aprendáis a colocar a Dios en el cen-
tro de vuestra vida, a conocei' y a amar 
a Jesucristo, a vivir en su grari i y en 
la fiel observancia de los Manda nien- 
los, a ser buenos, a ser obedientes, a 
ser estudiosos, a ser, sobre lodo, pia-
dosos; y para ello el Papa, desde esb“ 
Vaticano, hasta donde parece que la.*- 
ondas deí mar traen las auras de vues-
tra Barcelona, os envía, por medio de 
las ondas etéreas, la mejor de sus ben-
diciones para vosotros, para vuestras 
familias, para los que han lomado par-
le en esta Asamblea, y de modo parti-
cular para sus organizadores, para lo-
dos los propósitos y planes que del 
Congreso han sido fruto tangible, pa-
ra vuestra industriosa región, para las 
dignísimas autoridades que con su pre-
sencia han querido contribuir al es-
plendor de este acto, y para toda la 
católica España, objeto siempre del 
afecto especial del Vicario de Cristo.»

Hijitos míos: no olTÍdéis nunca que el Papa os ama, y, por consiguiente, jamás 
debe salir de vuestra boca palabra que pueda ofenderle; vuestros oídos no escuchen jamás 
injurias y  calumnias contra su sagrada persona; vuestros ojos' no lean por nada perió-
dicos o libros que osen vilipendiar la sJtísima dignidad del Vicario de Jesucristo.

San Juan Bosco.
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í Por  amor  de D ios !
^  E acerca el fin de curto, y  para mu* 

chas de nuestras Casas, lejos de supo-
ner ello una paralización de actividades, el 
comienzo do las vacaciones será también el 
comienzo de una etapa de trabajo mas ago* 
biador, más duro y, probablemente, menos 
brillante.

Nos referimos a las «Colonias Escolares», 
no menos que a los Oratorios Diarios. Los 
Salesianos, muchos de ellos con evidentes se-
ñales de agotamiento físico y hasta espiritual, 
se disponen, sin embargo, con entruiasta op-
timismo a abrir, o, mejor dicho, a dejar 
abiertos los portones de sus patios a todos 
los niños que quieran acudir a pasar el día 
santa y  alegremente entretenidos.

Asimismo, proyectan llevar los más posi-
bles de tus alumnos, bien internos, bien ex-
ternos, a lugau-es de condiciones climáticas 
más benignas que el medio ambiente ordina-
rio en que los pobres muchachos suelen 
moverse.

¿Qué razones impulsan a obrar así a los 
hijos de don Bosco? Deben de ser muchas 
y poderosas cuando por ellas renuncian a un 
merecidísimo descanso. Lo son, ciertamente, 
y las principales pueden enunciarse así:

1. ° £1 ejemplo de San Juan Bosco, quien
favorecía lo más posible la permemencia en 
tus Colegios de los alumnos en tiempo de 
vacaciones, procurando entretenerlos agrada-
blemente con cuantos medios le sugerían su 
genial sentido pedagógico y  su inflamado 
celo por la salvación de las almas.

2. *’  Los peligros físicos que amenazan 
a los pobres niños cuando se ven por largo 
tiempo abandonados a sí propios, con mu-
chas horas de calle y  de vagabundeo.

3. ° Los enormes e inevitables peligros 
morales que esos muchachos hallan al encon-
trarse de nuevo en contacto con los malos 
compañeros, con los pésimos vecinos y  ( { tris-
te es decirlo! )  muchas veces con sus infe-
lices familias, las cuales arrancan de sus co-
razones las hermosas virtudes que en los me-
ses de curso han brotado en ellos.

4. ** Los niños de las grandes ciudades, 
y. sobre todo, los de los barrios suburbanos

y pobres {campo preferido de los Salesia- 
nos), necesitan más que nadie esas tempo-
radas de vida al aire libre y sano del mar 
o del monte que compensen el déficit de su 
organismo débil y enfermizo.

S.** Dada la mejor disposición en el áni-
mo de los niños con el plan de horario ve-
raniego (más concesiones y  menos exigen-
cias), la formación moral y  religiosa, es de-
cir, su verdadera educación, reporta venta-
jas incalculables, con lo cual se les asegura 
un porvenir cristiano y social digno y  pro-
vechoso. ,

Amadísimos Cooperadores, no cerréis vues-
tras puertas y  vuestra mano a quienes os 
pidan una limosna para el veraneo de los ni-
ños pobres. Habéis contribuido con vuestra 
caridad a sostener los gastos del curso... 
¿Vais a permitir que esos niños que ahora 
viven en gracia de Dios, hablan bien, se 
muestran educaditos y  bendicen vuestro nom-
bre... vuelvan a la calle, al solar, a la bu-
hardilla infecta, para que de nuevo ofendan 
a Dios con pecados deshonestos, empleen un 
lenguaje soez, molesten a los transeúntes, 
se cuelguen de los topes de los vehículos, si-
sen a mansalva en tiendas y  puestos y ... os 
insulten y  maldigan vuestro nombre cuando 
tal vez atraveséis la calle o la carretera ca-
mino de un descanso, al que sin duda tam-
bién tenéis derecho?

No escuchéis, amados Cooperadores, las 
voces pesimistsis de quienes afirman que los 
pobres nof agradecen, y que es inútil ciianto 
por ciertas clases sociales se hace.

Si a veces así sucede (los educadores son 
los primeros en lamentarlo), es porque qui-
zá no se hacen las cossis completas.

Completemos nuestra obra: diez meses de 
curso para los niños pobres y  dos meses 
de descsmso físico y  moral; pero descanse 
sano, descanso provechoso, descanso cons-
tructivo.

Beneméritos Cooperadores, una lúnosna 
para las Colonias Escolsues, ¡ por amor de 
Dios!

SEÑORES COOPERADORES:

Consulten en las páginas de eubíerta el

TESORO ESPIRITUAL
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cEl Noticiero», de esta ciudad, en su nú* 
enero del día 26 de marzo p. p., hacia exten-
sa relación del Homenaje de gratitud dedi-
cado por los Salesianos a sus beneméritos 
Cooperadores el día 24 del mismo mes, en 
el teatro Principal.

Dicho acto consistió esencialmente en una 
conferencia pronunciada por don José Ma-
ría Sánchez Ventura, b ^o  el sugestivo tí-
tulo de cDon Bosco, el Santo de la calle». 
El orador habló de la importancia que tie-
nen los santos en la vida moderna, tan ma-
terialista, y de la diversidad de matices que 
caracterizan la peculiar personalidad de ca-
da santo: deíimó con trazos magistrales la 
de don Bosco, resumiéndola en Us siguien-
tes notas diferenciales: alegría, simpatía.

destreza, cordialidad, trato de gentes de 
cualquier condición social; refirió en con-
firmación de su3 palabras varias anécdotas 
amenas de la vida del Santo; entonó un can-
to a la lusticia y a la Caridad, que son el 
primer deber de una sociedad cristiana, y 
terminó con una calurosa alusión para la 
Obra Salesiana en Zaragoza, teniendo fra-
ses de sentido elogio para el dignísimo se-
ñor Alcaide y compañeros de Concejo.

£1 orador fué interrumpido repetidas ve-
ces por los aplausos del público, y fué des-
pedido con una calurosa ovación.

El acto se vió amenizado con diversos nú-
meros recreativos, entre los que merecen se-
ñalarse: la zarzuelita titulada La Virgen de 
la ermita, de F. Alcántara, S. 5.; el cuadro 
£1 ideal de San Juan Bosco, y  unas jotas 
bailadas. Todos fueron muy aplaudidos.

£1 aire puro de los cam- 

p o s llena de alegría el 

rostro y el corazón de los 

jóvenes, que robustecen a 

un tiempo cuerpo y espí-

ritu. (Del film «Un hom-

bre de léyenda».)



TIBIDABO

El día ) 6 del pasado febrero recibió el 
Sagrado Orden del Presbiterado el Reveren-
do D. José Viln y Vila, cuyos padres son 
beneméritos y entusiastas Cooperadores Sa- 
lesianos.

El nuevo Ministro del Señor auiso ofren-
darle las primicias de su Sacerdocio en la 
cumbre del Tibidabo, celebrando privada-
mente su primera mita rezada en el Templo 
del Sagrado Corazón de Jesús, con la asis-
tencia de sus emocionados familiares, mien- 
tVas la Escolanía desgranaba devotas melo-
días, acompañando la primera oblación e)j- 
cnrfsticn del nuevo sacerdote. Quiera el Sa-
grado Corazón de Jesús, Sacerdote Eterno, 
llenar siempre de sus más escogidas ben-
diciones a su nuevo Ministro y a sus afor-
tunados padres.

BARCELONA

Con un lleno de 10.000 personas se es-
trenó en el teatro Olimpia de la Ciudad Con-
dal In magnífica producción cinematográfica 
■Un'hombre de leyenda» (aDon Boscon).

La Prensa de Barcelona y de Madrid, y. 
especialmente, los diarios «Solidaridad Na-
cional», «El Correo Catalán» y «Y a », se han 
ocupado extensamente de esta película, que 
ha constituido un éxito rotundo de la cine-
matografía católica.

En la imposibilidad de hacerlo con todas, 
reproducimos aquí una de las muchas críti-
cas publicadas, firmada por Nadal-Rodó:

Ayer tsirde, en el Olimpia, formando par-
te de los actos que se están celebrando con 
motivo del Congreso Catequístico, se estrenó 
en España esta cinta, realizada en los es-
tudios itsJianos, que relata los principales y 
más característicos episodios de la vida de 
San Juan Bosco.

Hemos venido refiriéndonos en estos úl- - 
timos tiempos a la serie de producciones ci-
nematográficas que fundamentalmente rela-
tan, o bien episodios basados en un profun-
do sentido religioso, o con auténticas bio-
grafías de vidas excepcionales que no tuvie-
ron en el mundo más propósito que trabaiar 
para la mayor gloria de Dios.

Aunque las producciones a que nos refe-
rimos tienen su origen en los estudios norte-
americanos, debemos señalar que nos parece 
muy lógico que ésta tenga su origen en Ita-
lia, patria del Santo. Como dato informati-
vo, comunicamos a nuestros lectores que 
existe otra cinta basada también en la vida 
de San Juan Bosco rodada en los estudios 
mejicanos. ¿Sería muy difícil suponer que 
nuestros productores pudieran algún día lle-
gar a interesarse por su Patrono y  se deci-
dieran a impresionar su biografía, en la que 
podría darse cabida a la influencia que es-
pecialmente ejerció este santo en Barcelona 
y sobre cuya estancia existen episodios del 
más ferviente y emotivo sentido espiritual?

Concretándonos a la versión estrenada 
ayer, hemos de decir que se trata de una fiel 
int^í'Pretacíán de los más esenciales episo-
dios de la biografía del Santo.
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La cinta relata de una manera esqu^ 
mática toda la vida de Ssm Juan Bosco. Evi-
dentemente que selecciona aquellos episo-
dios que más pueden representar las excep-
cionales características de aquel gran após-
tol, pero son suficientes para definir su ca-
rácter, bien entendido que su vida intensa 
y  prolífica en anécdotas, permitirá la realiza-
ción de otras cintas igualmente fíeles a la 
verdad, con idéntico sentido de amor al pró-
jimo, pero fisonómicamente distintas.

La cinta que vimos ayer, con una sim-
plicidad realmente impresionante, sigue des-
de los primeros pasos de la vida del Santo 
hasta después de su muerte, cuando los pri-
mitivos Oratorios se han convertido ya en 
magníficas colmenas, donde la oración y  el 
trabajo se conjugan brill¿mtemente para im-
primir en la juventud el sello de la fe en sus 
déstinos a través de la doctrina de Cristo. 
Sobresalen las deliciosas escenas de su infan-
cia; posiblemente estas escenas son las que 
tienen una mayor sugestión y  en ellas la cá-
mara ha buscado en todo momento la manera 
de conjugar el paisaje con la situación aní-
mica del personaie: aquellas nieves y  pai-
sajes casi dramáticos son fiel reflejo del am-
biente que rodea al futiiro Santo, pero así 
como bajo la nieve germinará la simiente, 
también bajo la frialdad con que son obser-
vados los propósitos del joven Juan Bosco. 
un día no lejano se verá brotar de su cora-
zón, con fuerza avasalladora, su enérgica 
volimtad de apostolado. Hemos de objetar 
la poca importancia que se da en la cinta 
a la figura excepcional, desde tantos ptm- 
tos de vista, de su madre, cuya influencia, 
según las biografías que poseemos, fué deci-
siva.

L.& producción, esmeradamente cuidada 
en los detalles, es ima muestra^ excelente de 
buen cine, inteligente y  conducido a un pro-
pósito : la exaltación de las virtudes del_ San-
to, y hemos de convenir que la obra inspi-
ra un claro sentido de afecto, veneración y  
respeto, junto a un amplio sentido de cap-
tación de voluntades para colaborar en la 
obra de San Juan Bosco, hoy tan próspera 
V  arraigada.

En el aspecto técnico y en la interpreta-
ción sólo merece elogios.

GERONA

Hermoso y consolador por demás fué el 
día 31 de marzo p. p.. que se dedicó por 
entero a las Misiones. Entre los actos cele-
brados se ha de señalar la Asamblea mi-
sionera. presidida por el M. Rdo. Sr. Ins-
pector. D. Juan Alberto. El conferenciante 
desarrolló c o n  acierto el tema «Nuestras 
Misiones Salesianas». y a continuación se 
tonfáron importantes acuerdos y resoluciones 
acerca d e 1 Círculo Misionero local «Mon-
señor Versiglia». Por la tarde, el melodra-
ma en cuatro actos «Cáliz de sangre», so-
bre la v i d a  y martirio de los misioneros 
salesianos Mons. Versiglia y D. Calixto Ca- 
ravario. Terminó la hermosa jornada expo-
niéndose en público la sábana que envolvía 
los cadáveres de los dichos heroicos defen-
sores de la Fe.
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Nuestros hermanos, ayudados por sus 
alumnos, Antiguos Alumnos y Cooperadores, 
se han prodigado durante los años de gue-
rra en bien de las víctimas' de la misma sm 
tener en cuenta su nacionalidad. De un mo-
do especial han trabajado en la organiza-
ción nacional «Don Suizo», en la católica 
■ Cháritas» y en la confección de los llamados 
«Paquetes don Boscoo, destinados a los Anti-
guos Aí^'ninos prisioneros, hospitalizados o 
fugitivos.

POLONIA

La estadística de las víctimas ocasionadas 
por la guerra y la persecución, es impresio-
nante: Ochenta y cuatro muertos, de los 
cuales 20 en campos de concentración, otros 
en las cárceles o fusilados. Actualmente se 
ignora el paradero de 58 salesianos. Veinte 
siguen aún en campos de concentración.

Renunciamos a describir el Calvario que 
todos han pasado. Verdadera víctima del 
secreto de la Confesión, lo fue el salesiano 
don Golda, de la Casa de Oswiecim, encar-
celado' el día 31 de diciembre de 1942, y 
muerto el I 5 de mayo de 1943, porque ha-
bía oído en Confesión a algunos soldados 
alemanes con ocasión de las fiestas de Navi-
dad y rehusó hacer revelaciones.

De las cuarenta Casas, todas ellas flore-
cientes por demás, que la Congregación Sa- 
lesiana tenía en Polonia al estallar la gue-
rra. muchas han sido completamente destrui-
das, ya por las. bombas, ya incendiadas de 
propósito. Entre las primeras se cuentan los 
importantes centros de Oswiecim, Ostrzes- 
zów. Wilno-San Esteban, Kutno y Warsza- 
wa-Basilica. Han sido incendiadas., entre 
otras, las Casas de Warszawa-Lilowska, 
Warszawa-Lipowa. Suprasl, Sokolow-Polask. 
etcétera. Otras, como las de Plock. laciazek. 
Czerwinsk y Dworzec se han visto comple-

tamente saqueadas. Todas nuestras demás 
Casas han sufrido daños muy considerables 
y varías de ellas siguen ocupadas por las 
fuerzas militares soviéticas.

Sin embargo, nuestros hermanos, ni aho-
ra ni durante la guerra, han dejado de tra-
bajar con todas sus fuerzas y según las po-
sibilidades en favor de los fieles, especial-
mente de los niños.

ITA L IA

La explosición de Torre Annunziata.— El 
2 1 de enero pasado el incendio y explosión 
de un tren cargado de municiones destru-
yó barriadas enteras de esta población, que 
contaba con 75.000 habitantes. Quince ho-
ras duró la agonía de la ciudad. Los Sale-
sianos, tanto sacerdotes como clérigos, vo-
laron al punto a los lugares más duramente 
siniestrados a prestar socorros materiales y 
espirituales a las víctimas.

La Casa Salesiana sufrió daños gravísi-
mos. si bien- no hubo que lamentar ningu-
na desgracia personal. El Colegio, aunque 
medio en ruinas, se convirtió en centro de 
auxilio, a donde acudieron multitud de per-
sonas en busca de alimentos y ropas. Tanto, 
que varias organizaciones,, entre las cuales 
la U. N. R. A., enviaron socorros para que 
nuestros hermanos los distribuyeran entre 
los miles de necesitados. Las autoridades to-
das y la Prensa elogiaron prolijamente la ac-
tuación de los hijos de don Bosco. £1 Presi-
dente del Gobierno mandó un auto para 
que condujera al Director del Colegio Sa-
lesiano a su presencia y le dirigió estas 
textuales palabras; «He sabido cuanto ha-
béis hecho y debo daros las gracias en nom-
bre del Gobierno. Confiamos en vuestra Obra, 
porque el Gobierno no puede llegar a don-
de llega la caridad privada. T en ed le  direc-
tamente al corrierrSe de cuanto podéis nece-
sitar. .El Gobierno se pone n vuestra dispo-
sición.»

La caridad sacerdotal de 

d o n  Bosco acude presu-

rosa a la cabecera de los 

jóvenes enfermos o acci- 

deittados dispuesta a lle- 

vau’les, c o n  los socorros 

materiales, eficaces auxi-

lios para el alma. ( D e l  

film (Un hombre de le-

yenda».}



D e  nuestras Misiones

A causa de la aglomeración de relaciones 
que nos llegan de nuestros queridos misio-
neros, nos vemos en la precisión de extrac-
tar «per summa capita» las noticias más in-
teresantes para nuestros lectores.

CHINA

Mac au.—«... D. Laredo fué muerto por los 
gueiTilleros la vigilia de Pentecostés, en 
Pahkeung; poco después, D. Munda, en 
LaU'nha. Se ignora el paradero de D. 'Selig 
y D. Betzenhofer. E)on Matkovic íué deca-
pitado en Choheng. En Shinchow miuieron 
Sor Russo y S o r  Juana Rossi. E l Obispo 
Mons. Canazei fué encarcelado y despojado 
de todo, si bien después fué puesto en li-
bertad... E l Colegio (Hong-Hong) c u e n t a  
con 600 alumnos. También aquí en Macao 
las obras h a n  progresado prodigiosamente, 
gracias a  la protección de don Bosco y a 
la ayuda de nuestros bienhechores... El Or-
fanato tiene 500 alumnos, habiendo llegado 
a alojar hasta 800... El «Liceo Chino Yut 
Va» cuenta con 500 alumnos... El Arzobis-
pado tiene 40 alumnos, y el Noviciado, 11 
novicios... En el Estudiantado Teológico hay

ya cuatro subdiáconos, dos de los cuales son 
chinos. El Excmo. Sr. Gobernador nos pre-
para mucho trabajo en Tím or; desea que 
preparemos nosotros el personal. Es un dig-
no émulo de Salazar...» (Be una carta del 
Vicario Inspectorial de Macao, 7-X-1945.)

SucHow.—«...E l Vicario Apostólico Su Ex-
celencia Mons. Felipe Conté, S. J. (cana-
diense), nos ha regalado un extenso terreno 
en una barriada de la ciudad (que tiene 
200.000 habitantes) para que fundemos una 
Escuela de Artes y Oficios, Parroquia, Olfa-
torio Festivo y Escuelas Externas... Remos 
comenzado a la saJesiana, es decir, con mu-
cha pobreza: dos casuchas a  planta baja... 
Hemos abierto tres talleres para sastres, car- 
pinteros y zapateros. Los muchachos son los 
que don Bosco quiere: pobres y abandona-
dos... La  obra se atrae las simpatías de to-
dos : cristianos y paganos, y con la  ayuda 
de la Providencia podemos ya mantener y 
educar a unos setenta niños... Entretanto, 
desarrollamos lo más posible e l Oratorio Fes-
tivo: el único medio para una fácil pene-
tración cristiana en las familias paganas de 
la barriada... El norte de China es terreno 
muy fecundo en conversiones y vocaciones...

¿A  quién no conmueven 
Us lágrima* de un huér-
fano, y  má* si éste es po-
bre 7  bueno? Juanito Bos-
co ha perdido a su buen 
m a e s t r o  D. Calosso... 
¡ Cuántos niños lloran la 
falta de buenos maestros 
que les conduzcan por 
rectos senderos a través 
de las dificultades de la 
vida! (Del film c U n  

hombre de leyendas.)
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i Cuáütx^s jóvenes hay en esta inmensa Chi-
na privados de la luz de la F e !...»  (.De una 
carta de D. L. Ferrari, del 30-IX-1945.)

K u n min g  (Yunnanfu\-T<... ¡Cuánto se ha 
hecho sentir esta terrible guerra! ¡ Cuántos 
huérfanos, que perdieron -el padre en lo s  
campos de batalla; cuántos fugitivos piden 
pan, vestido y  refugio! Imagínese qUe en 
nuestra Casa no hay ni xm hueco vacío : 
i todo lleno de muchachos! Tenemos unos 
seiscientos alumnos, de los cuales, 160 son 
internos, con sólo dos sacerdotes y un asis-
tente. i Hace tres años que no hemos recibido 
ni una letra de nuestro Inspector!...» (De 
una carta del Director de Yunnaniu del 
24-IX-1945.)

Sh a n g h a i. — «...Nuestras Casas están lle-
nas de muchachos, internos y  externos, to-
dos pobres. Pero^ la  Providencia hace q u e  
no nos falte nada... Ayunos cléilgc^, gracias 
al servicio aéreo gratuito, han podido fre-
cuentar las clases de Teología; un sacerdo-
te y  dos clérigos, por el mismo medio, han 
estado ayudando durante seis años a nues-
tros hermanos de Y^inanfu...» (De una  
carta de D. Andrés Ghüardi, Sacerdote Sa- 
lesiano, del 19-1-1946.)

, JAPON
T o k io . — «...Estamos todos bien. No ha 

habido desgracias personales: pero han sido 
destruidas casi todas las obras de M i-
sión... En Kyushu fueron incendiadas la s  
d o s  parroquias de C ita y Miyakonojo. En 
Miyasaki. nuestro hermoso Seminario se vió 
destrozado sólo con el aire de las bombas, 
y después completamente destruido por un 
horrible tifón. Los hermanos h a n  quedado 
sin techo, expuestos a  la intemperie. Tam-
bién el vecino orfanato ha quedado poco 
menos qiie inservible...» (De una carta del 
salesiano César Secchi, del 30-XI-1945.)

«...Hasta ahora he podido comunicarme 
con nuestros hermanos de Estadc» Unidos

por m e d io  de los capellanes castrenses... 
Ahora las tropas de ocupación nos ayudan 
discretamente con víveres y ropas, tanto para 
nosotros como para nuestras obras. Las Hi-
jas de María Auxiliadora lo h a n  perdido 
todo, excepto la residencia de Beppu... Por 
Navidad tendi'emos seis nuevos sacerdotes... 
Estamos organizando los cuadros de Coope-
radores y Antiguos Alumnos; salo ya el Bo- 
letin-, en breve reemprenderemos la publi-
cación de las Lecturas Católicas. La Impren-
ta trabaja de lleno. Ha sido reconocida por 
los americanos y cuenta con su protección. 
Pai*a ellos editamos parte del Boletín en su 
lengua. Los capellanes castrenses nos apo-
yan y  ayudan; nosotros hacemos otro tanto 
con ellos... Los obispos japoneses manifies-
tan el deseo de que vengan muchos sacerdo-
tes americanos seculares y religiosos a evan-
gelizar el Japón... E l general M a c  Arthur 
ayuda también a  la Iglesia Católica... Los 
cristianos japoneses, viendo sus buenas dis-
posiciones, determinaron ofrecerle un artís-
tico cuadro de la Santísima Virgen del Ja-
pón... Los soldados católicos americanos dan 
buen ejemplo de vida cristiana práctica al 
oír la Santa Misa, frecuentar los Sacramen-
tos y en los demás ejercicios de piedad, y 
especialmente manifestando sin sombra de 
respeto humano y en público su fe  religio-
sa. En un país pagano como el Japón, este 
ejemplo contribuye en gran manera a au-
mentar el respeto y a propagar la Religión 
Católica. Asi, los soldados católicos ameri-
canos son verdaderos misioneros en el Ja-
pón... Aprovechamos la libertad religiosa y 
escolar obtenida para traducir muchos libros 
católicos escritos en América...» (De una  
carta de Mons. Ciniatti, S. S., del 3-XI-1946.)

INDIA
Mad r as .—«...T e  acabo de mandar im fo-

lleto que publicamos últimamente para ce-
lebrar el decenio de la llegada de Monseñor

Don Botco cierra el tra-

to de alquiler con el te- 
aor Pinardi. En el rostro 
de ambos florece una 
sonrisa como si entrevie-
ran la resonancia históri- 

cui de aquel sencillo y  en-
tonces desconocido hecho.
(Del film cUn hombre de 

leyenda».)



Mathias a Madras. ...En la página 6 encon-
trarás un resumen de la layx>r de estos diez 
años. Te la repito aquí por si no te llega el 
folleto, que tiene 94 páginas.

Desdo 1935 las obras más importantes que 
han surgido en nuestra Archidiócesis son las 
siguientes:

UN GRAN SEM INARIO  M AYO R : Cons-
truido en Doonamallee, a 1'* millas de Ma-
dras. Mole de piedra granítica con amplios 
corredor» y espaciosas aulas. Alberga unos 
cuarenta seminaristas. El Claustro está in-
tegrado en su totalidad por profesores sale* 
sianos.

UNA FINCA DE VERANEO para los se-
minaristas a 1̂.500 metros de altura, en las 
verdes colinas dp Yercaud, a 300 kilómetros 
de Madras. En España os parecerá extraño 
que para respirar un poco de aire fresco de-
bamos escapar a 300 kilómetros d? distan-
cia. Aquí las distancias son enormes y el 
calor... ¡ también!

DOS NUEVAS ESCUELAS DE BACHI-
LLERATO con u n a  población infantil de 
casi dos mil alumnos. Si no instruimos bien 
a los cristianos no tendremos nunca ni jefes 
ni candidatos para el sacerdocio. Además, 
la instrucción es uno de los más grandes 
factores en la redención social de n u e s -
tros ñeles, quienes, en su mayoría, provie-
nen de las castas bajas.

CINCO NUEVAS ESCUELAS ELEMEN- 
TALES. Os parecerán pocas en ditz años; 
pero gracias a Dios, la Archidiócesis está 
bien abastecida en este aspecto.

NUEVA ESCUELA DE A R T E S  Y  OFI-
CIOS. Y  Si no hemos abierto más, bien lo 
sabe el Señor, es porque no venís a ayudar-
nos desde España.

NUEVE C A S A S  PARROQUIALES, todas 
construidas según un plan uniforme.

NUEVE IGLESIAS. No Se trata de capi- 
llitas. Alguna de ellas podría estar, si no 
en la Pu '̂i-ta del Sol, ¿  por lo menos en 
Carabanchel Alto.

CUATRO CONVENTOS. Casi todos so han 
construido durante la guerra. En nuestra 
Archidiócesis. además de las Hijas de María 
Auxiliadora, trabajan varias Congregaciones 
de monjas. Hay actualmente dos Corgrega- 
cion^'s archldlocesanas.

UNA IM PRENTA de donde sale un impor-
tantísimo semanario católico que circula en 
toda la India del Sur. y muchísimas otras 
publicaciones.

TRES SALAS PARROQUIALES. La q U e 
tenemos delante de nuestra catedral es una 
de las más populares de Madras, con capa-
cidad para mil personas.

Naturalmente, toda esta labor se debe al 
hombre excepcional que tenemos al frente. 
t'S decir*, a nuestro Arzobispo. Mons. Mathias. 
el cual se ha conquistado la gratitud de los 
ñejes. la admiración de los paganos y pro-
testantes y el respeto de sus hermanos en
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el episcopado, que le considemn como el je fe 
nato de la Jerarquía del Sur.

Además de todo esto, Mons. ■ Mathias, du-
rante este decenio, ha conferido 34 ordena-
ciones sacerdotales: ha erigido 24 nuevas 
parroquias; h a ' celebrado un Sínodo Dioce-
sano : ha convocado el más esplendoroso- 
Congreso Eucarístico Nacional que vió la In -
dia ; ha promulgado el CODIGO DE ESTA-
TUTOS ARCHIDIOCESANOS (un libro de 
512 páginas c o n  24 apéndicfs sumamente 
prácticos, donde se reglamentan todas la s  
actividades misioneras); y, amén de t o d o  
esto, ha publicado otros diez libros y un sin-
fín de pastorales y circulares.

No olvides que toda esta actividad se d> s- 
aiTolla en una comisa tropical de 37 grados 
a la sombra.

La INSPECTORIA SALESIANA abarca, 
naturalmente, un «muchito» más que la  Ar-
chidiócesis. Dejando aparte a nuestros mi-
sioneros de lo s  puestos avanzados, todavía 
hay mucho que decir de las actividades me-
ramente salesianas. Salesiano es ciertamen-
te el Arzobispo que nos rige. Salesianos son 
esos buenos Padres que regentan numerosas 
parroquias, dirigen imprentas, editan perió-
dicos, predican a infieles, visitan hospitales 
y cárceles, hacen de capataces y de enfer-
meros, y hasta... de Vicarios Generales.

Pero además de e s t o  tenemos nuestras 
obras nítamente salesianas, con enormes 
muchachadas bulliciosas, c o n  hornadas de 
jóvenes clérigos, c o n  todas las actividades 
características de las Casas, Salesianas. Aquí 
te enumero únicamente la s  Casas propia-
mente nuestras, omitiendo todos los demás 
centros dirigidos por salesianos.

VELLORE. Aquí comenzó la Inspectoría. 
Escuelas de Carpintería, Nocturnas, Orato- 
r i o Festivo. Elementales, Bachillerato, Pa-
rroquia. T o ta l: 1.200 muchachos.

T IRU PPATTU R . Aspirantes salesianos y 
150 huerfanitos. En 1943 se inaxiguró una 
hermosa iglesia parroquial dedicada al Sagra-
do Corazón de Jesús.

MADRAS-BROADWAY. Grandiosa Escue-
la de Segunda Enseñanza con 800 alumnos. 
Floreciente Oratorio Festivo. El edificio es 
digno de la calle de Alcalá.

BOMBAY. Aquí hay que quitarse el som-
brero. S;‘ inauguró la Casa en 1942 y va ca- 
m i n o de convertirse en una de las más 
grandiosas de la Congregación. Bombay es 
una península y el terreno es carísimo (di-
cen que d  más caro del mundo después de 
Nueva Yorki. Pues b ien : con la ayuda del 
Señor, se lograron chtener unas seis hectá- 
rv'as de terreno en uno de los sitios más bo-
nitos de la ciudad, donde se ha construido 
un magnífico pabellón de tres pisos, actual-
mente invadido por im ejército de 1.200 mu-
chachos. Hasta hace dos años sus patios eran 
ins=rvibles. por lo bajo del terreno. Cuando 
hizo expl<«ión en el puerto de Bombay aquel 
buque cargado de explosivos, derribó man-



£I bondadoso y anciano 
sacerdote enseña a Juani-
ta l o s  rudimentos de la 
gramática... Si alguna vez 
la Obra de misericordia 

(Enseñar al q u e  no sa-
bes ha tenido un premio 
cumplido, podemos decir 
que ha sido en este caso. 
(Del film (Un hombre de 

leyendas.)

zanas enteras de casas. Entonces el Director 
de los Salesianos obtuvo de las autoridades 
que le mandaran los escombros al patio. Yo 
mismo vi pasar interminables caravanas de 
camiones que lo allanaron en un santiamén. 
Más de cuarenta mil camiones volcaron en 
el patio su triste, pero para nosotros pre-
ciosa carga. Después nos mandaron un «buU- 
d<wer» para completar la obra, con g r a n  
alegría de los muchachil.

Dentro de poco se pondrá la primera pie-
dra de unas magnificas Escuelas de Art s 
y Oficios, para las cuales invito que ven-
gan maestros coadjutores españoles.

K O TAG H IR I. Es una hermosa casita en 
lo alto de las famosas «Montañas Azules». 
La finca se llfl-ma desde hace un mes «Mount 
Don B c^o». Aquí estamos a una altura de 
2.400 metros, de modo que no nos alcanza 
el hálito abrasador de los trópicos. No creas 
que me voy a  quedar aquí. He venido sólo 
a instalar a los estudiantes de Filosofía. En 
mayo se reanudará el Noviciado con 16 in- 
diecitos...

Y o  no quiero engañar a la juventud es-
pañola, ni mucho menos atraerla con el se-
ñuelo de panoramas y comodidades. Aquí el 
que viene debe venir dispuesto a trabajar

con Cristo y a sufrir por su amor muchas 
asperezas y muchos desengaños. Pero el Se-
ñor, que es muy caballero, se complace en 
dar muchos chasqueos... agradables: y así 
puedes decir a  lee jóvenes que, si vienen a 
sufrirlo todo por amor de Dios, les aJojare- 
mos en uno de los sitios más pintorescos, 
en uno de los climas m á s  benignos del 
mundo.

Para terminar: Nuestra Congregación tie-
ne un futuro estupendo. Estamos desde hace 
algunas semanas en tratos con el Gobierno 
de Madras para abrir una gran Escuela In-
dustrial. En el sur de la Península debe-
remos encargamos dentro de poco de una 
Escuela de Enseñanza M e d ia  con más de 
mil cuatrocientos alumnos... Con sólo la es-
peranza de que pases la voz entre los jó-
venes de nuestra vieja Patria (en otro tiem-
po la nación más misionera dd  mundo) me 
he puesto a tabletearte una carta sobre la 
máquina... Recuérdame en la Santa Misa. 
Un abrazo a todos los viejos amigos. Y  otro 
estrecho para ti de tu afmo. -en don Sosco. 
José Luis Carreño. Misionero Salesiano y Vi-
cario General de Madras.» (21 de febrero 
de 1&46.I

IMPORTANTE

Han si(io varias las personas que nos han escrito interesándose a favor 
de la Misión de Madras (India), bien enviando su limosna, bien pregun-
tando acerca de la publicación a que aludía Mons. José Luis Carreño en bi 
carta que publicamos en febrero p. p. A todos la expresión de nuestra 
gratitud en n o m b r e  de Dios y de los abnegados misioneros. Les ire-
mos informando -en particular a medida que podamo.s comunicarles noti-
cias
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L a  S i e r v o  d e  D i o s

Doña Dorotea de Chop it ea
C o o p e r a d o r a  S a ' i e s i a n a

X V I

Di m o s  palabra en el número anterior 
dé referir la fundación de las bene> 

mérltas y nunca bastante bien alabadas Es-
cuelas Salesianas de la calle Rocafort, de 
Barcelona. Y  he aquí que a  punto de me-
ter en máquina el Bo l e t ín  de abril, n o s  
llegó por ia  Prensa la noticia de haber sido 
puesta la primera piedra para la reconstruc- 
ción de dichas Escuelas, arrasadas por los 
rojos en 1936. Pudimos hallar un hueco en 
nuestras columnas para la gacetilla perio-
dística : mas no fué posible otro tanto para 
incluir el hermoso articulito aparecido en la 
hoja Auras Salesianas, por lo cual, y en la 
seguridad de haber dado con el mejor mar-
co para encuadrarle, cual es este capítulo 
do la vida de su Fundadora, lo transcribi-
mos aquí íntegramente. Dice a s í:

«Las Escuelas Salesianas de San José se 
fundaron el año 1890 en esta barriada, que 
pertenecía entonces a los suburbios de la 
ciudad. Muy pronto los Salesianos encontra-
ron ancho campo para sus específicas ac-
tividades de atender a la juventud pobre y 
abandonada.

El Colegio se pobló de muchachos bulli-
ciosos y alegres que, arrancados del ambien-
te subversivo y  fétido del Paralelo, al con-
tacto con los hijos de don B o s c o  fueron 
adquiriendo una formación cristiana y pa-
triótica ejemplar. Los ancianos de hoy re-
cuerdan con emoción aquellas escenas de su 
infancia en las que, como fondo de clari-
dad, campea la sonrisa acogedora y pater-
nal de don Aime, el apóstol de los pilludos 
de Hostafranchs.

Bien pronto los enemigos del bien se per-
cataron de la importante labor de los Sa-
lesianos y dirigieron contra ella sus dardos 
más acerados.

El año 1909. durante la semana trágica. 
la t e a  incendiaria penetró sacrilegamente 
en el recinto de las Escuelas y las redujo a 
pavesas.

Pero las obras de Dios pueden sufrir tri-
bulaciones. mas no pueden ser aniquiladas 
por la fuerza de los hombres. A  lc« pocos 
años renacían pictóricas de vida las Escue-
las, y contaban con una esbelta y artística 
iglesia, con catorce aulas magníficamente ins-
taladas y provistas de moderno mobiliario es- 
colar para setecientos alumnos gratuitos y 
con una abundante cantina: con dos am-
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plios centros de formación postescolar en 
los que los Antiguos Alumnos y los Padres 
da Familia encontraban el ambiente q u e  
anhelaba su espíritu y el solaz que apete-
cían sus miembros después de las contidia- 
nas fatigas.

A l estallar el Movimiento Nacional, el 18 
de julio de 1936, de nuevo la turba revolu-
cionaria Se introdujo siniestramente en su s  
muros, saqueó los muebles y pegó fuego a 
todas las dependencias.

De la iglesia no dejaron ni señales, derri-
bando hasta el suelo las paredes que habían 
respetado las llamas.

Una parte del edflcio se habilitó durante 
la guerra para Grupo Escolar, pero al final 
fué ocupado por refugiados irresponsables, 
que lo saquearon y  destrozaron todo en la 
retirada.

A l enirar las tropas. nacionales en Barce-
lona, ios Salesianos volvimos a hacemos car-
go de las Escuelas, y tras varios años de 
ímprobo trabajo, hemos logrado, con la rei-
terada generosidad de nuestros Ckx)peradores, 
arreglar totalmente un pabellón en el que 
se ha instalado la Comimidad; se han re-
habilitado cinco aulas escolares, d o n d e  se 
educan gratuitamente 250 alumnos; se ha 
preparado im  local para salón de espectácu-
los, en el que se recrean 300 niños del Ora-
torio Festivo después de cumplir con su s  
deberes religiosos los domingos, y se ha adap. 
tado otro amplio recinto como capilla para 
asistencia espiritual de los alumnos y  d e l  
vecindario.

Con todo, la situación es precaria; son 
muchos los niños pobres que todos los días 
llaman a nuestras puertas ansiosos de re-
cibir una educación sólidamente cristiana y 
faltCB, con mucha frecuencia, del necesario 
alimento.»

Hasta aquí el artículo. ¿Se logrará la  res-
tauración de lo demolido dos veces? ¿Por 
qué no? Pero, ¿de qué manera?... ¿con qué 
medios? La Providaicia los proporcionará 
inspirando a las almas buenas. Con todo, si 
éstas nos pidieran e l estímulo de un ejem-
plo, se lo daríamos en las sigu i^tes lineas, 
que sacamos de una historia real y casi re-
ciente :

En carta del 16 de mayo de 1888, le de-
cía a  D. Rúa la Sierva de Di<» doña Doro-
tea de Chopitea, entre otras muchas cosas: 
«Hubiera deseado tratar con usted de viva 
voz una nueva fundación que deseo se h ^ a  
c n ésta, en un barrio muy pobre y  desampa-



Z A R A G O Z A : Grupo es-

cénico que amenizó el ac-

to de que damos noticia 

en otro lugar del 

cBoletíns.

rsido... Tm go  intención de comprar allí un 
terreno espacioso y  hacer en é l una sala 
grande que sirva de escuela y capilla.»

El Sucesor de don Sosco le contestaba 
el 3 de junio: «...Ahora, viniendo a lo s  
asuntos de que nos habla en la  suya del 16 
de mayo, le diremos que nosotros hemos 
tratado en Capítulo (Consejo de la  Congre-
gación) con toda seriedad de ellos, y n o s  
hallamos todos deseosos de secundar las pia-
dosas intenciones de usted. Sólo dos dificul-
tades se nos presentan: la  falta de personal 
y la carencia de medios pecuniarios. D on  
Sosco, antes de su muerte, y el Padre San-
to, después de la misma, nos recomendaron 
suspender por algún tiempo toda construc-
ción y toda nueva fundación. Y o  prometí 
observar tales órdenes y  encomendé a todos 
mis hermanos lo mismo, ya por obediencia, 
ya por necesidad. Sin embargo, si D. Bran-, 
da puede emprender la construcción de la 
nueva capilla (en Sarriá) y tener la escuela 
en aquel barrio sin pedir nuevo personal o 
auxilio en dinero, nosotros quedaremos con 
ello muy contentos.»

Recibida esta carta, doña Dorotea comen-
zó a  poner por obra su plan. Un día llamó 
al Director de Sarriá y llevóle a ver im te-
rreno situado entre Barcelona, Pueblo Seco 
y Hostafranchs. Estaba en despoblado y algo 
distante de estos tres puntos.

Preveía la Sierva de Dios que aquel sitio 
no tardaría en poblarse y llegaría a  ser im 
pimto céntrico, y deseaba prevenir una ne-
cesidad antes que se sintiese. No pocos in-
tentaron disuadirla de su empeño; mas ella.

mirando el porvenir como si lo tuviese pre-
sente, atajó todas las dificultades diciendo 
con aqu ^a  su determinación no exenta de 
dulzura y buen modo: «O  en este sitio se 
fxmda la ^cuela o no se funda.»

El tiempo ha venido a  darle la razón, pues 
la  calle Rocafort queda enclavada en «1 co-
razón del inmenso ensanche moderno de la 
Ciudad Ck>ndal.

Cedieron todos a  la autoridad de la Sier-
va de Dios, la cual compró al p\mto el te-
rreno. mandó trazar a  toda prisa l<w planos 
de la obra y  edificar sin pérdida de tiempo 
la escuela.

En marzo de 1890, con asistencia del Ex-
celentísimo Sr. Obispo de la Diócesis de 
Barcelona y del Rsvmo. D. Miguel R ú a ,  
Rector Mayor de la Congregación Salesla^ 
na, se inauguraban solemnemente la s  Es-
cuelas Populares Salesianas de San José.

Cuatro años antes, en el mismo Barcelo-
na. don Bosco había pronunciado unas te-
rribles palabras, que no reproducimos por 
haberlo hecho recientemente en el libro ti-
tulado Do n  Bosco e n Ba r c e io na . Ahora, en 
el Ciclo, e l Santo y la Sierva de Dios, des-
pués de contemplar cumplida en parte la 
fatídica profecía, podrán decirse mutuamen-
te: «Nosotros no hemos sido culpables. Nos 
inspiró el Señor y cumpUmc» nuestra obli-
gación; el uno. pidiendo, pidiendo siempre 
y mucho durante toda la vida; la otra, dan-
do. dando siempre y mu(*o. hasta quedar 
completamente pobrej»

(Continuará.)
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P O R  L A S  V O C A C I O N E S

Un nuevo y  fervoroso llamamiento diri- 
ifimos en este mes a los lectores del «Bole-
tín Snlesianos, en favor de las Vocaciones 
Salesianas.

Ayudadnos con vuestras oraciones y  li-
mosnas en esta empresa, que es la más tras-
cendental de todas. Contribuir hoy a la bue-
na formación de un salesiano es hacer el 
bien en un mañana próximo a miles de jo- 
vencitos.

í Cómo se multiplicarían en breve espacio 
de tiempo los Oratorios Festivos y  Escue-
las Profesionales por todos los suburbios de 
nuestras ciudades si encontráramos apoyo

en el sostenimiento de las vocaciones sale-
sianas !

Forma si te es posible una iBeca perpe-
tua», es su coste veinticinco mil pesetas. 
Acompaña a un jovencito en los primeros 
años de sus estudios o en los últimos pasos 
hacia el sacerdocio, son mil setecientas o 
mil trescientas pesetas al año, respectivamen-
te. Candidatos para el Santuario, y  muy bue-
nos, por cierto, no faltan, gracias a Dios. 
Se necesitan sólo almas generosas que se dig-
nen ayudarles en. el camino de su vocación.

¿No querrá el Señor que seas tú una de 
estas almas privilegiadas? Responde afirma-
tivamente a su invitación.

Crónica de gracias
CEREZAL DE PEÑAHORCADA (Sala-

manca).— Hallándose un hijo mío enfermo 
de cuidado, acudí a María Auxiliadora, quien 
no tardó en dejar sentir su maternal auxi-
lio. pues al punto comenzó In mejoría del 
enfermo, y hoy mi hijo goza ya de buena 
salud, Agradecido, publico la gracia y en-- 
vio una limosna.— Santiago Sánchez.

GRAJALEJO (León ).— Asaltada, por re-
petidos cólicos de hígado y no hallando re-
medio ehcaz en lo humano, puse toda mi 
conñanza en María Auxiliadora y en San 
¡uan Bosco, haciendo rezar también a toda 
mi familia. Agradezco a mis poderosos Pro-
tectores su auxilio, pues no siento la más 
leve molestia de tan penosa enfermedad. 
Hago pública mi gratitud y envío una li-
mosna.— Paula Cascállana.

LEON.— ^Tras varios años de espera y gra-
cias a la intercesión de María Auxiliadora 
y San .Juan Bosco, he recibido un importan-
te favor. Por ello doy las más rendidas gra-
cias a mis valedores y envío una limosna pa-
ra su culto:— Pablo H.

ALD EAD AV ILA  DE L A  RIBERA (Sala-
manca).— A l fin he consegviido lo que tan-
to tiempo había pedido al Señor por inter-
cesión de María Auxiliadora y de San luán 
Bosco. Ĥ n̂ sido muchos los favores que por 
ellos me han venido y por todos quiero tes-
timoniarles públicamente mi gratitud. Envío 
como limosna 125 pesetas para las obras 
de San juon Bosco v 25 para misas en ac-
ción de gracias por tantos favores.— Teresa 
Hernández Casado.

M ALAG A.— Creemos interpretar el pen-
samiento del relator resumiendo así la ex-
tensa narración que se nos envía: Un niño 
muy devoto de María Avixilindora, cayó gra-
vemente enfermo. Tardó en acudir el mé-

dico, y cuando lo hizo comprobó la grave-
dad del mal y ordenó que al punto el enfer- 
mito fuera llevado al Hospital Civil, donde 
fué operado con toda urgencia, mientras el 
pequeño seguía encomendándose con gran 
fervor a María Auxiliadora. Quince días des-
pués podía regresar sano a su casa. Según 
lo prometiera, llevó durante seis meses el 
hábito de María Auxiliadora, y tomó parte 
a pie descalzo en su procesión.

FORTIN MERCEDES (Argentina).— El
niño Ricardo G. Hernández, alumno de los 
Salesianos, tuvo la desgracia de tragarse un 
trozo de hoja de afeitar. Cuando en auto se 
le llevaba con toda urgencia al médico, el 
niño, al pasar delante de la capillita donde 
reposan los restos, mortales de Ceferino Na- 
muncurá. se encomendó con gran fervor al 
Siervo de Dios, prometiéndole publicar la 
gracia y enviar una limosna si no se produ-
cían complicaciones en su organismo. £1 
examen radiográfico acusó con toda clari-
dad la presencia en el estómago de la ho- 
jita. Sin embargo, el niño no sufrió tras-
torno orgánico alguno, y posteriores radio-
grafías no han dado con el más mínimo 
rastro del peligroso hierro. Pasados unos 
meses. In salud del muchacho sigue siendo 
normal, por lo cual, tanto él como sus com-
pañeros quieren hacer pública su gratitud 
.ti Lirio de las Pampas, Ceferino Namuncu-
ró ._ N . N.

AGUSTONi (Pampa Argentina).— Habién-
dome faltado en un balance de cuentas cier-
ta cantidad de dinero, que de no aparecer 
tenía que reponer de mi bolsillo, acudí a 
Namuncurá, comenzando una novena. Ob-
tenida la gracia, hago pública mi gratitud 
ni Siervo de Dios, como también por haber-
nos obtenido la lluvia tan necesaria en esta 
zona.— Una devota de Ceferino.

NOVEDAD BIBLIOGRAFICA
DON RAMON ZABALO, MAESTRO. COMERCIANTE. R ^ IG IO S O  Y  SACERDO- 

TE : Aportaciones para una historia de la Pía ^c iedad  Salesiana en España. —  Obra 
póstuma del Rdo. D. Miguel Lasaga. S, S.— Prólogo del Exemo. y Revmo. D. Marcelino 
Olnechca. S. S.. Arzobispo electo de Valencia.— 180 páginas en 4.".—Adición limita-
da.— S. E. l. Madrid.
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AR E V A LO  (A vÜ a ): La-

tinistas de. primer curso 

que esperan se termine 

pronto el Seminario en 
construcción, d o n d e  se 
juntarán c o n  otros tres-
cientos compañeros e s - 
parcidos por diversas Ca-

sas de la Inspectoría Cél-
tica.

IN MEMORlAM
Don José Recasséns Ribas, Coadjutor Sa- 

lesiano. La Prensa y la radio dieron con 
unanimidad la triste y dolorosa noticia de 
la muerte de este santo religioso salesiano, 
que pasó a mejor vida el día 9 de abril en 
la Casa Salesiana de la Ronda de Atocha 
(M adrid). ■*

Si no fuera norma constante e indeclina-
ble de nuestro «Boletín» la sobriedad en. el 
uso de las formas y expresiones literarias, 
tendríamos en esta ocasión de la müerte 
de nuestro queridísimo hermano, harto mo-
tivo. abundantísima fuente de inspiración- 
para los vuelos de la fantasía.

Por lo demás, la calidad de nuestros lec-
tores y aun el dolor de muchos de ellos, 
amigos íntimos o antiguos alumnos- del fi-
nado. no piden ni desean sino la exalta-
ción del buen coadjutor salesiano en los 
términos modestos y sinceros, como modes-
ta V llena de sinceridad fué su vida.

Don José Recasséns nació en Barcelona el 
26 de octubre de 1870. Llamábanse sus pa-
dres José y  Teresa. El año 1884, huérfano 
ya de padre, entró en la Casa de los Talle-
res Salesianos de Sarriá (Barcelona), for-
mando parte de aquel grupito de cinco ni-
ños pobres que. gradas a la caridad mater-
nal de la Sierva de Dios doña Dorotea de 
Chopitea. penetró el primero los umbrales 
de la entonces pequeña Casa Salesiana. De 
aquellos comienzos recordaba don José mu-
chísimas anécdotas, pero, sobre todo, re-
cordaba el espíritu de familia entre alum-
nos y Superiores, espíritu que hizo que mu-
chos de los primeros se ligaran para sierra 
ore a la Congregación con la profesión re-
ligiosa.

En aquel ambiente, el alma candorosa de 
Recasséns se fué formando en las virtudes 
que un día habían de hacerle rnodelo de 
buenos y santos coadjutores salesianos: pu-
reza .angelical, trató llano y  sencillo, h ^ i l -  
dad profunda, santo entusiasmo por la Cor^ 
gregación, su fundador y sus Obras; caridad 
abnegada, obediencia sumisa y pronta, la-

. boriosidad incansable, piedad eucaríslica y 
mariana, etc. i i -i

A l caer la tarde del día 7 de abril 
de ! 886. el joven Recansaéns experimentó 
una de las más grandes alegrías de su vida 
al ver entrar por el portón de la Casa Sa-
lesiana al amadísimo Padre de su alma, don 
Bosco. La emocionante escena quedó tan 
profundamente grabada en su alma, que aun 
ahora, pocos días antes de morir, y en vís-
peras de cumplirse los sesenta años de tan 
p-Ioriosa jornada, se ponían en vibración to-
das las fibras d e l  anciano cadjutor al 
recordar los aplausos, el canto de aquel «Bo- 
ne Pastor», la bendición de María Auxilia-
dora dada por don Bosco y un sinfírv más 
de pormenores que han escapado, quizá, a 
la pluma del historiador.

A l día siguiente tuvo la inefable dicha de 
ayudarle la Misa al Santo de Turín. Encar-
gado de servir el desayuno a don Bosco, 
una mañana, al llamar con dicho objeto a 
la puerta del Padre, le contestó éste en per-
sona con un débil «A van til» -Entró^ Recas-
séns: don Bosco se hallaba solo. Según ocos- 
tumbraba a hacerlo con todos los jovenci- 
tos, el anciano educador le preguntó por su 
nombre, por su familia, por su oficio... La 
entrada repentina del secretario del Santo 
interrumpió el coloquio, y Recassens se re-
tiró. llevando clavada en el alma «q u i-
lla mirada dulce, penetrante, inolvidable 
de don Bosco.  ̂ ,

No insistimos en recordar mas escena# de 
1 a 8 memorables jornadas de abril-mayo 
del 86. pues acaban de serlo obnta.
recientemente publicada por la S. E. 1.. «Don 
Bosco en Barcelona», en cuya redacción ha 
tenido no poca parte, según confiesa el au- 
tor, el mismo señor Recassens.

En agosto de 1890 profesó con votos per-
petuos en la Congregación Salesiana. Decir 
el bien que desde entonces ha hecho a la 
sociedad don José Recasséns, es poco menos 
que imposible. E l trabajo santificado por la 
unión con Dios, que es la característica de 
los Hijos de don Bosco. ha tenido en el se- 

'  ñor Recasséns el más infatigable campeón. 
Trabajo en el taller de carpintería, como 
maestro y como jefe: trabajo en la asisten-
cia constante de los alumnos, siendo su án-
gel custodio en el patio, en el paseo, en el
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teatro colegial, en el dormitorio, en todas 
partea, porque base del famoso «Sistema 
Preventivo» de don Bosco lo es esta regla 
de oro: «El educador debe poner a los iiiños 
en la imposibilidad moral de ofender a Dios.» 
Trabajo en las clases de técnica y dibujo pro-
fesionales, en la clase de banda instrumen-
tal. en el Oratorio Festivo y en todo cuan-
to la obediencia, su amor a las almas o su 
espíritu, profundamente observador y aman- 
tísimo del orden y de la limpieza, le suge-
rían.

Hasta 1916 permaneció en Sarriá sin can-
sancios ni desmayos, siempre optimista, con-
fiado. luchador, pero a la vez dócil y malea-
ble en una continua renovación de energías 
físicas V morales, y  tan querido por todos 
como el primer día.

En Atocha continuó el mismo plan de vi-
da; trabajo, piedad, caridad. Por lo mismo 
sus últimos anos se han visto alegrados por 
un carino inmenso, cariño entusiasta, cariño 
hondo de Salesianos, de Antiguos Alumnos, 
de Cooperadores, de niños... de esos cen-
tenares y miles de niños vivarachos de Lava- 
piés y Embajadores, que veían en el «señor 
Reca» a un auténtico redentor y amigo de 
los pobres hijos de los obreros.

El pasado 9 de junio, según quedó refe-
rido en nuestro número de julio-agosto, eL 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, ac-
cediendo a la petición de un nutrido grupo 
de Antiguos Alumnos Salesianos. impuso so-
lemnemente la «Medalla del Trabajo» al hu-
milde hijo de don Bosco.

«Estoy contento— decía él con ingenua 
sencillez.— porque esto honra mucho a nues-
tra Congregación..» Y  poco antes de morir, 
la emoción que le produjera ver a su segun-
da Madre, la Congregación Salesiana, enal-
tecida en la persona del Excmo. y Revmo. se-
ñor don Marcelino Olaechea, Arzobispo Elec-
to de Valencia, le impidió incluso dar lectu-
ra a unas breves palabras de felicitación. 
Dos días después le atacaba el mal que iba 
a llevarle a la muerte. Durante todo el mes 
de marzo, y hasta el 9 de abril, su fibra du-
rísima ha luchado con la muerte hasta irse 
apagando su vida como lampara falta de 
aceite ante el altar del Señor, en un con-
tinuo musitar de oraciones jaculatorias y 
en un afán solícito y constante por las gran-
des y pequeñas cosas que, por amor a las 
almas y a la Congregación, habían consti-
tuido In ilusión de sus largos años.

Muchas veces, al contemplar la reciedum-
bre de los nrtesonados. puertas y muebles 
construidos por el querido difunto en sus 
tiempos de jefe de taller en Sarriá. nos he-
mos visto obligados a exclamar; «El señor 
Recasséns trabajaba para la eternidad.» 
Mejor lo podemos decir ahora, que le hemos 
visto morir a él. sin agonía, rodeado de fra-
ternal afecto, cargado de méritos y con la 
sonrisa en los labios. A  los sesenta años de 
su primer encuentro en la tierra, don Bosco 
se loJrabri recordado en el Cielo diciéndole; 
«M i buen coadjutor. <te di pan y trabajo, 
mucho trabajo, en el mundo?... Pues ven 
ahora a gozar del Paraíso, que en nombre 
de Dios te ofrecí.»

Don José Duran Seuba. Transcribimos 
literalmente el artículo necrológico apareci-
do en «Don Bosco en España», revista de 
los Antiguos Alumnos españoles, de quie-
nes el finado señor Durán. era Decano y 
Presidente Honorario:

(Con gran sentimiento hacemos llegar a 
nuestros lectores la triste noticia. Don José 
Durán Seuba ha fallecido en Barcelona el 3 
de marzo pasado a los sesenta y  siete años 
de edad.

En 1884, al fundarse las Escuelas Profe-
sionales de Sarriá, entró en ellas como apren-
diz de encuadernación, teniendo la dicha de 
conocer personalmente a don Bosco en la 
visita que realizó a Barcelona el año 1886.

Terminado su aprendizaje, comenzó a tra-
bajar como oficial en un taller de_ Barcelo-
na; su laboriosidad y su competencia pronto 
le permitieron independizarse y establecer 
un pequeño taller propio, que. a fuerza de 
constancia y honradez, logró convertir en 
una de las encuadernaciones más acredita-
das de la Ciudad Condal.

Conocidos son de todos sus entusiasmos 
por la obra de los Antiguos Alumnos. El. con 
un grupo de compañeros, creó la Asociación 
de A A . A A . de Sarriá, en 1905, con motivo 
del viaje de don Rinaldi a España. Fue su 
primer Presidente y con posterioridad ocupo 
ese cargo en la Federación Regional larra- 
conense, y ya en avanzada edad, y  en reco-
nocimiento a los muchos inéritos coiitraídos. 
fue nombrado Presidente Nacional Honora-
rio. Había asistido a todas las Asarnbleas 
Nacionales celebradas en España, la ultima 
en Sevilla, en octubre de 1 ^ 3 . y  a la *"* 
ternacional que se reunió en lurm, en iy¿u. 
con motivo de la inauguración del monu-
mento a don Bosco.

Hasta el pasado año, en que sufrió un 
grave tropiezo en su salud, se ocupaba ac-
tivamente en sus negocios, y  aun pudo asis-
tir por última vez a la fiesta anual de la Aso-
ciación de Sarria. Pocas fechas antes de su 
muerte había celebrado su setenta y. siete 
aniversario en una íntima fiesta familiar, a 
la que. por su expresa invitación, acudie-
ron varios Superiores Salesianos. Un enfria-
miento le hizo guardar cama, y en breves 
días le puso en trance de muerte acaecida 
el 3 de marzo, después de recibir fervorosa-
mente los auxilios espirituales.

A  su entierro y funerales acudieron, con 
los Superiores, una nutrida representación 
de los A A . A A . El Secretario Nacional, tan 
pronto tuvo noticia de la desgracia, testi-
monió a la señora viuda de Durán el pro-
fundo pésame de la Federación.»

Don José Alenda Sabuco. Falleció este 
buen Antiguo Alumno y Cooperador Sale- 
siano en Aspe, habiendo sido su muerte su-
mamente edificante.

Rogamos a los lectores una oración por 
nuestros queridos difuntos.
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O B R A S  G E N E R A L E S  

EL HOMBRE LEYENDA, S A N  J U A N
B u sco .— tuisayo psicológico literario, por 
José María Taboada Lago.— 342 páginas en 
cu arto ...................................... Ptas. I5 ’ 0Ü
U K A IO R IO  FESTIVO -CATEC ISM O -FO K.
íVlAClON KELIUIOSA.— Por el Kevmo. se- 
tior don Pedro Kicaldone, IV sucesor de 
San Juan tí o s c o . —  1 9 4 páginas en
cuarto ..................................... Ptas. 10*00
EN L A  ESCUELA DE DON BOSCO.— ^Lec-
turas pedagógicas para padres y  educado-
res.— Por lomas baraut, S. S.— 104 pági-
nas en cuarto ...........................  Ptas. b'UO
CATECISMO DE SEÑERI,— O sea, «El cris-
tiano instruido en su L e y » .— Discursos mo-
rales y  doctrinales para párrocos, misione-
ros y  predicadores.— Corregido, expurgado 
y compendiado por UN PAKKÜCO.— 654 pá-
ginas en papel biblia.— ^Encuadernación en 
tela .......................................... Ptas. 25*00

O B R A S  D I D A C T I C A S

a) Colección EUcolar de Autores 
Griegos Comentados

ESOPO: Fábulas selectas, con notas y co-
mentarios, p o r  José María Díaz-Regañón. 
1 reinta fábulas. Introducción sobre el autor 
y acerca de este género literario.Ptas. 4*00

LISIAS: Discurso sobre la Doquimasía. 
Precede un prólogo en que se hace la his- 
toTÍa del autor y un breve estudio sobre la 
administración de la justicia en Atenas.

Ptas. 4*00
LUCIANO: El sueno, con notas y comen- 

® cargo de José María Díaz-Regañón. 
Prólogo con noticia del autor y de sus obras 
y estilo. Ptas. 5*00

HOMERO: El libro I de la Ilíada, con no-
tas y comentarios y un breve estudio de la 
obra literaria de Homero. Equivalencias áti-
cas de todos los vocablos homéricos.

Ptas. 6*00
JENOFONTE, ANABASIS, libro I. Ano-

tado y comentado, como los anteriores.
.■̂ tas. 8’00

LISIAS: Discurso contra los mercaderes 
\f notas y  comentarios, por
M. y  S. Agud Qterol. Ptas. 4*00

LISIAS: Discurso sobre el Olivo Sagrado, 
notas y comentarios, por M. y  S. Agud 

Quero!. ptas. 4*00

b) Métodos de Caligrafía

Letra americana-comercial, por É. A . P., fres 
cuadernos. Ejemplar ..........  Ptas. 0*70

c a r p e t a s  con tres láminas para cada gra-
do. Propias nara muestras repelidas o
para sistema de calco. Tres grados. Cada
erado: ..................................  Ptas. 1*00

be^a gótica alemana, por...R..E. M., un cua-
d ern o   Ptas. roo

c) Textos Escolares S. £. L
HISTORIA SAGRADA (Qien lecciones).—
Décimonovena edición.— Profusión de gra-
bados interiores.— 96 páginas. En cartoné.

Ptas. 4*00
ARITM ETICA.— Ili grado.— 1 3 4 páginas. 
El texto abarca desde la numeración a las 
Reglas de aligación y conjunta. En car-
toné ........................................... Ptas. 6*00

d) Didáctica catequística

EJERCICIOS DE REUGION.— Ochenta ejer-
cicios en hojas sueltas, tíe papel diDujo ta-
maño cuartilla, agrupados en carpetas, que 
constituyen ocho grados progresivos. Se han 
eaiiado separadamente para niños y niñas.
Uada ca rpeta ..................... títas. 2'5Ü
CATECISMO DE PRIMERA COMUNION.—  
i.-uarenca sencillas lecciones con su corres-
pondiente grabado.—  I \¿ páginas en octavo.

Edición económ ica... Ptas. 5'UU
Edición recuerdo, en tela. Ptas. ó'UU

B I O G R A F I A S

FLORECILLAS.— Breves resúmenes biográ-
ficos en folletos de 44 paginas, por K. E. M.—  
Cubiertas a color e ilustraciones interiores, 
litulos publicados: SAN J U A N  BUSCO * 

Du.vilNCU SAV IU  • B E A 'IA  MAZZa KELLO  
• MIGUEL MAGUNE • MADRE M ARGARI-
T A  • CEFERINO NAMUNCURA. Cada to-
I le to ............................................ Ptas. 0*50
SAN JUAN BOSCO, por R. E. M.— Hermo-
so opúsculo con preciosa cubierta en offset 
y grabados en el interior ... Ptas. 2*00 
DON BOSCO, por Camilo Ortúzar, S. S.*^ 
Elegante y  llamativa cubierta en offset y 
abundantes ilustraciones interiores.— 192 pá-
ginas en cuarto^.....................  Ptas, 10*00
BÍrd7ES“ DE“ A Í:u S e NA, vida dorvene'rs; 
ble DOMINGO SAVIO , p o r  Miguel Lasa- 
ga, S. S.— ^Hermosa cubierta a colores y 
abundantes ilustraciones en el interior.—  144
páginas en cuarto ............ ;. ... Ptas. 8*00
AUGUSTO CZARTORYSKI, Príncipe pola- 
co y sacerdote salesiano, por Rómulo Pi-
nol, S. S.— ^Sugestiva cubierta historiada en 
color y  profusión de grabados interiores.—  
144 páginas.............................  Pfas. 8*00

BIBLIOTECA DEL HOGAR CRISTIANO
Colección de tomítos *de I 12 páginas en 

octavo, delicadamente editados, cubiertas a 
colores e ilustraciones en el interior. Cada 
tomo: .................... . ................ Ptas. 3*00

I-— L A  SONRISA DE DON BOSCO, por 
Rómulo Piño!, S. S.— Selección de hechos 
edificantes de la vida de don Bosco.

II. L U Z  EN LOS SUBURBIOS, por 
R. P. U., S. S.— ^Aleccionadora historia de 
un niño pobre.
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III. — l a  RELIGION, por Balmes.— Pre- 
cioso tratadito apologético.

IV. ^ L A  VENCEDORA DE LEPANTO. 
por Rómulo Pinol, S. S.— Historia anecdó-
tica de la devoción a María Auxiliadora.

V. — EL HIJO DEL NILO. por Jumy, S. S. 
Novelita de argumento edificante.

— MAERACIONES MISIONERAS, por 
Jumy, S. S.— Colección de hechos entresa-
cados de la historia de las Misiones Cató-
licas.

V il.— L A  LLAVE  DE ORO, por Rómulo 
Piñol, S. S.—“Conversaciones familiares acer-
ca de la devoción de los Nueve Primeros 
Viernes.

VIH.— EL SANTISIMO ROSARIO, por 
Juan Marín del Campo (Chafarote).— Ma-
ravillas. esplendor y glorias de la devoción 
mariana por excelencia.

IX. — L A  ESTRELLA DE MANOLIN, por 
P. Arestegui, S. S.— Edificante historia de 
un niño español por tierras americanas.

X . — NAMUNCURA, por Rómulo Pinol, 
S. S.— Rasgos biográficos del siervo de Dios 
Ceferino Namuncurá, hijo del último .rey 
de la Pampa.

XI. — DON BOSCO EN BARCELONA, por
Rómulo Piñol. S. S.— Relato histórico de la 
estancia de San Juan Bosco en España (abril- 
mayo de 1686).

X II. — CAMINOS DE DIOS, por Rómulo 
Piñol, S. S.— Perfiles biográficos de San Juan 
Bosco.

Cuadros, bocetos, comedias y dramas de 
asuntos variados en uno o más actos

BIBLIOTECA ESCENICA CATEQUISTICA
Para veladas

La serie se compone de volúmenes de más 
de cien páginas, que contienen variados diá-
logos, bocetos, dramitas o simples recitacio-
nes. agrupados por asuntos homogéneos en 
cada tomo, representables por jóvenes acto-
res de uno u otro sexo.

I. PA R A  VELADAS DE MISIONES.
II. PA R A  VELADAS CATEQUISTICAS.

Temas evangélicos.
III. PA R A  JORNADAS DE VOCACIO-

NES.
IV. PA R A  JORNADAS DE L A  BUENA 

PRENSA.
V. P A R A  VELADAS M ARIANAS.
VI. PA R A  VELADAS DE NAVIDAD.

Cada tomo, Pina. 3’00

SECCION MASCULINA

N.° 1. EL PRINCIPE INDIO.— Comedia 
en un acto.

N.o 2. LA  SENDA QUE SUBE.— Boce-
to en un acto.

N.o 3. EL HUESPED INVISIBLE.— Boce-
to bíblico en un acto,

N.o 4. EL PRIMER GERMEN.— Boceto 
dramático. Un acto en dos cuadros.

N.° 5. AURO RA DIVINA.— Boceto bí-
blico en un acto.

N.o 6. ESPIRITISMO INOCENTE.— Co- 
media en un acto.

N.o 8. MAS QUE L A  MADRE.— Boce-
to dramático en un acto.

N.o 9. EL ANGEL DE L A  ANUNCIA-
CION.— Boceto dramático en \m acto.

N.o 10. EL HOMBRE NUEVO.— Boceto 
en un acto.

N.o 11. L A  CRUZ DEL BOSQUE.— Pa-
rábola en un acto.

• Cada obra: Ptas. 1’ 50
N.o 7. VEN Y  SIGUEME.— Drama bí- 

blico en dos actos.
Ptas. 2’00

SECCION FEMENINA

N.o 1. EL VESTIDO ROSA.— Comedía 
en un acto.

N.o 3. EL CO LLAR M ARAVILLOSO.—
Comedia en un acto.

N.o 4. EL DRAM A PASCUAL.— Boceto 
litúrgico en tres cuadrPs.

N.o 5. CUANDO L A  NOCHE FUE DIA.
Boceto dramático en un acto.

N.o 6. MAS QUE L A  MADRE.— Boce-
to dramático en un acto.

N.o 7. L A  CRUZ DEL BOSQUE.— Pa-
rábola en un acto.

Cada obra: Ptas. 1’ 50
N.o 2. VIENTOS EN LAS CUMBRES.—

Drama en dos actos.
Ptas. 2’ 00
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